
12 de octubre de 2006.

Mientras España entera está de fiesta,

en un rincón de la ciudad de Jaén, una

joven sevillana de 29 años, Rocío

Estepa Vílchez, es asesinada a manos

de su pareja en su propio domicilio.

Una víctima más, de las muchas muje-

res que mueren cada año en nuestro

país como consecuencia de la violencia

de género. Un simple y trágico número

más para las estadísticas y que, desde

aquí queremos poner rostro, en recuer-

do suyo y para denunciar cómo la

sociedad mira para otro lado en tantos y tantos momentos. Un miembro de

nuestra redacción tuvo la suerte de conocerla y ejercer la docencia a su lado.

Desde aquí, nuestro más sincero agradecimiento por acercarnos al semblante de

una mujer a quien nadie podrá callar nunca su clamor.

Perdido en medio del Condado, al
norte de Jaén, llegué a una pequeña localidad: Santiste-
ban del Puerto. Me hallaba cerca de la frontera de Anda-
lucía con La Macha. Mi mente se perdió en otras “Eras”
al ver junto a la calzada un yacimiento con antiquísimas
huellas de dinosaurios.

Junto al Instituto, varios profesores y profesoras
jóvenes volvían del desayuno camino de las clases tras
el recreo de media mañana. Entre ellos, descubrí una
esbelta y simpática muchacha quien, al verme con cara
de no saber dónde estaba, me saludó amablemente y me
presentó a sus acompañantes. 

— “Me llamo Rocío”, me dijo.
— “¿Rocío? ...Con ese nombre y ese acento que tie-
nes, seguro que eres de por allí, de mi tierra...” —le
contesté.
Se sonrió, como descubierta y añadió: — “Soy de
Sevilla...”.

Ese fue mi agradable recibimiento en aquel lejano
pueblo de Jaén, donde arribaba por primera vez.

Pero el recuerdo de aquel primer momento y único
con Rocío, nunca se me olvidará. Su voz templada, agra-
dable; su saber estar, exquisita educación; su simpatía y
sencillez hacían de su erguida talla una persona difícil de
pasar desapercibida. Ese día, 10 de octubre, todo transcu-
rrió con normalidad. Al día siguiente no acudió a trabajar
por encontrarse enferma, dicen. El día de la Hispanidad
todos volvimos a casa a disfrutar de los nuestros. También
ella. Sólo que, esta vez, su hogar fue también su condena.

Acababa de cumplir veintinueve años el 29 de sep-
tiembre. Estaba en la flor de su vida. De su verdugo, pre-
fiero ni hablar, tampoco condenarlo. Sólo expresar mi
repulsa como hombre, a estas crueles formas de relación.
No sé quién nos educa en estas reacciones, por qué unos
tenemos conciencia de ello y otros no, ni dónde radica la
responsabilidad de esta barbarie que parece no tener fin.
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"En el centro, de rojo, Rocío posa con varios compañeros y compañeras del
IES "Virgen del Collado" de Santisteban del Puerto (septiembre de 2006)"

FRAN TEJADA

  



Rocío era una mujer formada, educadora, amable en
el trato, de buen carácter, optimista, independiente, eco-
nómicamente solvente, atractiva, suelta en palabras y
extrovertida. Quizá rompa los típicos moldes de la mujer
maltratada, o quizá incluso en eso nos equivocamos.

Sus compañeros y compañeras de trabajo quisimos
perpetuar su memoria. Por eso, allí, en medio de la sala
del profesorado del I.E.S. “Virgen del Collado”, perma-
nece sonriente su viva imagen en un cuadro como si
estuviera realmente presente. Sus alumnos y alumnas
quisieron recordarla y estar con ella en su despedida.
Con lágrimas, algunas flores y una pancarta in memo-
riam, caminaron junto a su silenciosa marcha y la acom-
pañaron en la celebración religiosa.

Sus seres queridos y más allegados abrieron al poco
tiempo de su pérdida una página web donde expresarle
el cariño y denunciar la muerte injusta de una mujer
buena. Visitarla es traerla al recuerdo, concienciarnos
sobre la premura de una educación igualitaria y descu-
brir la necesidad de tomar conciencia sobre las injusti-
cias sociales actuales: http://www.rocioestepa.com.

Como educadora de los niños y niñas de nuestra
Andalucía seguro que querría darnos un mensaje positi-
vo de confianza en todas las personas. Pero también nos
haría una llamada a educar y educarnos en la igualdad y
en la tolerancia. Y a su verdugo dedicarle estas sencillas
palabras que posiblemente no comprenderá: Amar es
sentirse libre y respetar la libertad de quien te quiere. Si
el amor se acaba, sólo cabe decirle “adiós”, no retenerlo
con violencia y, menos aún, segar la vida de una persona.

Esa terrible expresión: “¡O mía, o de nadie!”, conti-
núa peligrosa y equivocadamente traduciéndose en tér-
minos de amor. En este caso,  sentimos que arrancó de
nuestro lado a Rocío, a quien tantos queríamos como
amiga, hermana, maestra...

Sigamos sumando voluntades para que sonrisas
como la de Rocío nunca paren de educar nuestro mundo
en el respeto y en la igualdad. ¡Hasta siempre, Rocío!

UUnn aammiiggoo 

Redacción de Summa de Voluntades
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EEss lliibbeerrttaadd::

ssoobbeerraannííaa,,

iinnddeeppeennddeenncciiaa,,

aauuttoonnoommííaa,,

lliibbrree aallbbeeddrrííoo,,

eess aauuttaarrqquuííaa,,

eess sseeññoorrííoo;;

eess ffrraannqquueeaammiieennttoo,,

sseegguurriiddaadd;;

eess eexxeenncciióónn,,

eess lliibbrraammiieennttoo,,

eess rreeddeenncciióónn,,

eess pprrooppiioo iimmppeerriioo,,

mmaannuummiissiióónn,,

sseerr rreessccaattaaddoo,,

lliibbeerraacciióónn,,

nnoo sseerr ccaauuttiivvoo,,

¡¡eess ssaallvvaacciióónn!!

EEll qquuee nnoo eess lliibbrree,,

aattiibboorrrraaddoo

eess mmuuyy vvoolluubbllee;;

eessttáá eenneerrvvaaddoo,,

eess sseerr vveerrssááttiill,,

ssttaannddaarriizzaaddoo,,

eess iinneessttaabbllee,,

eess aalllleennaaddoo,,

eess vvuullnneerraabbllee,,

aaddoocceennaaddoo,,

ddeessgguuaarrnneecciiddoo,,

hhiippnnoottiizzaaddoo,,

iirrrreefflleexxiivvoo,,

aattoommiizzaaddoo,,

hhoommbbrree ddiissppeerrssoo

¡¡ssee hhaa ddeessbbooccaaddoo!!

LLiibbeerraaddoo,,

eennaammoorraaddoo

ddee llaa eessttrreellllaa

yy ddee llaa mmaarr,,

mmeettee eenn ttuu ppeecchhoo llaa bbrriissaa,,

¡¡ddee ggoozzoo llaa hhaass ddee lllleennaarr!!

TTee vvaa aarrrraassttrraannddoo eell aammbbiieennttee

ccoommoo ppiieeddrraa ddee ttoorrrreennttee

hhaacciiaa eell mmaarr..

SSeerr ccaauuttiivvoo yy aalliieennaaddoo

eess eessttaarr yyaa ccoonnddeennaaddoo

aa vvaaggaarr..

AArrrraassttrraaddoo eenn ttoorrbbeelllliinnoo

hhaacciiaa uunn oossccuurroo ddeessttiinnoo

mmoorriirrááss..

NNuunnccaa,, eessccllaavvoo ddeell ppaassaaddoo,,

oo aall ffuuttuurroo,, cciieeggoo,, aattaaddoo,,

vviivviirrááss..

EExxeennttoo ddee aauuttoommaattiissmmoo,,

ttee eennccoonnttrraarrááss aa ttii mmiissmmoo

ssiinn cceessaarr..

LLaa lliibbeerrttaadd eeddiiffiiccaa,,

uunn mmuunnddoo mmeejjoorr ffaabbrriiccaa

ppaarraa aammaarr..

CCoonnsseegguuiirr qquuee llaass ooppcciioonneess

ccrriissttaalliicceenn eenn aacccciioonneess,,

eess vvoollaarr..

LLiibbeerraarr yy lliibbeerraarrssee

eess,, ppaarraa aa llooss ddeemmááss,, ddaarrssee,,

¡¡lliibbeerrttaadd!!

LLiibbeerraaddoo,,

eennaammoorraaddoo

ddee llaa eessttrreellllaa

yy ddee llaa mmaarr,,

mmeettee eenn ttuu ppeecchhoo llaa bbrriissaa,,

¡¡ddee ggoozzoo llaa hhaass ddee lllleennaarr!!

TTee vvaa aarrrraassttrraannddoo eell aammbbiieennttee

ccoommoo ppiieeddrraa ddee ttoorrrreennttee

hhaacciiaa eell mmaarr..

LLIIBBEERRTTAADD

Aureliano García Tello (Granada)

“Hacia el encuentro con la luz”

ocío Estepa Vílchez, nació en

Sevilla el 29 de Septiembre de

1977. Estudió E.G.B. en el colegio “P. J.

Juan de A. de Ulloa” (1983/1988) y en

el Colegio “Sagrada Familia de Urgel”

(1988/1991), donde también cursó

B.U.P. (1991/1994). El curso preuniver-

sitario lo realizó en el Colegio “Portaco-

eli” (1994-1995).

Completó su formación en la Uni-

versidad de Sevilla, en la Facultad de

Ciencias de la Educación, obteniendo el

título de Diplomada en “Profesorado de

Enseñanza General Básica” (Especiali-

dad de Educación Especial) y la Decla-

ración Eclesiástica de Idoneidad.

Sus prácticas docentes las realizó

en su ciudad natal, en el C. P. “Sagrado

Corazón de Jesús” y en el C.E.E.P. “San

Pelayo”.

Colaboró como voluntaria en

varias entidades sociales, prestando

su apoyo y experiencia como educado-

ra de menores con especiales dificul-

tades y discapacidades. Entre ellas,

cabe destacar su voluntariado con la

Asociación ADIMA, con Save The Chil-

dren y con la Asociación Sindrome de

Down de Sevilla.

Como profesora desarrolló su labor

de orientadora y educadora en varios

Centros de Enseñanza de Andalucía: El

I.E.S. “Santa Catalina de Alejandría” de

Jaén (2004), y los Centros de Enseñan-

za de Chiclana de Segura y Fuensanta de

Martos de la misma provincia (2005).

En el presente curso se encontraba

impartiendo su docencia en el munici-

pio jiennense de Santisteban del Puerto.
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WEB DE ROCÍO ESTEPA


